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.̂r ücnn'ici i)-íi< 01 muidos. 
Se jiiélim todos los Domiiigos en Logroño en la librería de Rtiiz, 

calle de In Plaza frente tí Porlnlen núm. 'i)'S\.z~l*recio de umericion: 
en esln Ciudad ílemdo á las casas de lus Sres. suscrilores^i rs. p>r 
trimi:sh'e \¡ '!() pur un año,-y en las jirovincias 1 tj 21, franco de 
forte. Se sUscrile en las principales likcrias del Reino. 

lA iiisA y ü mí\ 
radniliasehacon in;is intorosinilcs estiis licniíosns ciiciclopodi.isilc 

eslr;iv;igMnc¡iis, adquiriciiilo iiiiovos títulos ala considoiMcimí de sus 
suscritorcs, que m dudamos lo serán lodos los ainaiilesde la bidla 
literatura. 

llecomendamos lan divertidos periódicos, á losanii^ios de reir pa­
ra (|uc no tengan disgustada ¡V tan iniporiosa necesidad, á Ls serios, 
como acreditado especílico para desterrar los malos humores nada 
menos queá la Nueva Cclandia, dedonilo es pruimdo (¡ue no VIKÍI-

•ven jamas; y á los que ni son agua ni pescado, en materia do hueupS' 
ó malos liumores, para que adquieran un carácter determinado, a-
fulde, risueño j entretenido, que no es poco adquirir. 

liemos visto en la Carcajada el retrato de nuestro inmortal Quevo-
do, y puede decirse que es lo mejor en su género l o delicado de 
su lilogral'ia, la grande inteligencia del claro oscuro (|ue en él sii' 
advierte y sobre lodo su verdad le hacen digno de adornar, el gabi­
nete de un literato. 

A propósito de Quevedo referiremos ii nuestros lectores el sitjuienle 
CHASCO POR CÜBIOSIÜAD. 

A las doce de una helada noche de invierno, en que ni la voz del 
centinela, ni el ladrido de un perro, ni el rechinar de las voletys. ras­
gaban el profundo silencio en quesehallaban lascalles'de Valladolid, 
un bullo femenino, al parecer, cruzaba una de las estrechascallespró­
ximas á la conocida con el nomhre de "Calle Imperial'. In liomhró 
íeguia ¡mpacienleal misterioso bullo que apretaba cada vez mas el 
paso por libertarse de su incesante perseguidor, y este no se descui­
daba tampoco en multiplicar la velocidad de su carrera. 

La espesa y dilatada melena, la ancha cara, los perdurables anteo­
jos, que muy cómodamente pudieran servir, por su diámetro y ca­
libre, de ruedas de carreta, los enormes pies, tan cuadrados y bo-
luminosos como libros de coro y el ancho ferreruelo en que iba 
embucllo ol hombre que con lan singular entereza perseguía al lijerü 
bullo, no dejanban la menor duda de que era el inmortal Quevedo. (í) 

(i) Véase el citado retrato de la Carcajada (ptc indudabkmcnle » 
Í9 ks mas exactoí. 
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Después de alrabesar varias callos, y no'sin rccihir en sns mal 
empedrados pisos mas de un tropezón que le liarian ver, como suele 
decirse, Ins cslrcllas, aunque apiñadas y negras nubes cncapotáraa 
el cielo, logró por fin dar alcance á su perseguida. 

—Parecémc, alia nobleza, dijo Quovcdo, que una daiaa como voS 
no debe ciiminar sola á estas horas cuando un galán ha (cuido el 
siní,Hilar pjaccrde que el ciclo k haya deparado la suerte de poder­
la prestar sus servicios y su briizo acoaipañáiidula. 

—Caballeru, contestó una voz atiplada y ratonil, de donde sacáis 
que yo sea una alta nobleza y no una b;ija .popularidad. 

—De la costumbre. 
—Eslrafia contestación. De la costumbre? 
—Si, contestó Quevcdo; esta que no repugna que nucslras damas 

de alto tono corran sinccssr entre ñoclunios amoríos, y queceiosa.s 
ó resentidas visiten á sus amantes por las noches (1) en petición de 
esa mala c indigesta comida que llaman celos, no toleraría (|ue u-
na mnger de baja esfera cometiese semejante acción sin lanzar sobro 
ella un anatema. 

—Siempre mordaz vuestra lengua, Qucvedo. 
Al oir su nombre, ya no dudó en creer que la incógnita era en c-

feclo alguna alta duquesa á quien el conoci.t, y que fingía la voz 

Í
or no ser descubierta, lisió aumentó los deseos de Quebedo, y hu­
lera dado un centenar de romances por (|nc la luna alumbrara un 

solo momento. Pero se le ocurrió la idea de que cuando un SL'Ulído 
lio puede egercer sus ['unciones, están los otros para remplazar al 
inutilizado; y como para vengarse de la oscuridad que le impedia 
conocer á la (|ue tan encubierta caminaba, quiso ver con las manos 
lo que Wi) podia con los ojos, y al pasarlas por el rostro de su incóg­
nita advirtió una aspereza como si las hubiera pasado sulire una. 
cardaderii do iliitza ó Asiudillo A la resistencia que hizo el bulto de-
j.í caer el miiUo en (|UÜ ibae:nbuelto; una rafiga de vieatu separó 
las iiultosqiio ocultaban la luna y dejó ver un nombre cegijunlo y 
lualletiiilo, á cuya vista dicen que esclamó Quevedo, los versos si-
g,uieali.'5. 

[Sino eres de santa clara 
El contralircho portero, 
Kres el dicblo becbicero 
lüi alma, en cuerpo y en caraf 

E;i ("fficio; era el portero délas monjas de santa clara, que disfra-
y.adode aquella manera iba todos los domingos á cenar las sisas Jo 
la semana ron no se iine demandadera de otro combento. 

MI parlero desaparee ¡ó con la velocidad del r.ivo; y Quevedo no 
cifidándoso mas de seguirle, socaló su chambergo basta las cejas, 
se cai'íolbió en su es¡:ari:hado ierreruelo, y con su eterna calma si­
guió eu busca domas favorables aventuras. C, L StiUjado. 

(1; Esto era nnnj comvn en ¡os tiempos deQueL-edo., parli'cukv-'. 
mente eiürc lua damas de laaiía nobleza y si bien uu ¡modo decirss 
^itfío (niiorlznbu la costumbre, también es vierto ¡jitc/jo era tan gran 
itfaiD coma /o seria ahora. 
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lajo y sonlimicnto de lanta resistencia y dilación. Y después cele­
bró tanto la vitoria, como se usa en las cosas muy drstvuliis y di­
ficultosas, calificándose la vitoria al igual de lo que cuesta, y son 
los vencidos. Y quohizo cerrar tercera vez las puertas del Templo 
de Jano como escribe Juan Obispo do Girona, y oíros, señal (luo 
era de habcrfc acabado con felicidad una gran conquista ó guerra 
muy importante, y á mas pasó el regocijo y estima quo hizo do ello, 
llamándose Cantábrico, cual .Scipion Africano por ganiír á Cartage­
na; y Lucio Asiático, conquistador de Asia, y otros tomaron varios 
apellidos en la misma consideración, y aun todo esto lo pareció po­
co por ol gran gusto quo tenia de haber sojuzgado los Cántabros, 
juzgándolo sino por imposible, de inmensa dificultad y peligro coma 
lo lúe, y últimamente por superior demostración de ello, lomó-por 
armas la Cruz que la belicosisima y valerosa nación Cántabra Iraiá 
por suyas asi lo refieren graves auiores, y por sor punto curiosu 
les pongo á la margen por si alguno los quisiere ver, y discurrir 
en la forma que era, y(|uc so llamaba Cántabra, ó Cantabrana, y 
Augusto la nombró Labara, como última victoria suya, remate ilc 
sus trabajos y guerras, lio y colmo do la grandeza, y felicidad á 
que llegó, sin tener yaá su parecer mas á quo pasar ni aun con 
el deseo. 

De esto saco una consideración arto pia, y muy favorable á mis 
Cántabros, que traer ellos por armas la Cruz, mucho tiempo antes 
que Cristo nuestro Señor la engrandeciese; dando en ella perfecion 
á la redención del género humano, fue un admirable, feliz y ade­
lantado pronostico de la gran religión, y verdadera le, que sus na­
turales habiando tener, guardar y defender, después que con la ptc-
dicacion de nuestro gran Patrón Apóstol Santiago admitiese su san­
ia ley, y ya antiguamente lial)ian mostrado este su buen animo, y 
celo, pues levantaron, escriba Strabon, con los GellibL'rios sus ve­
cinos un aliar al Dios no conocido, y después que por la doctrina 
de señor Santiago tuvieron noticia del verdadero, cumplieron con-
la obligación de buenos católicos con tanta devoción, fidelidad, y 
pureza que refieren Paulo Emilio autor Francés muy grave, y 
Juan Magno Alemán, que los Cántabros y Asturianos asi como nun­
ca les acallaron de rendir los Muros, jamas admitieron su secta, ni 
tampoco los errores de los Godos siendo Arríanos, basta que cu 
tiempo del buen Rey Ricarcdo se redujeron año 18G cosa de gran 
honra á mis Cántabros. 

Y añado á este pensamiento mió, que como el Roy don Pelayo e-
ra descendiente de los antiquísimos Cántabros, ó su Duque en la for­
ma que referiré, tomó, y tenia por armas la santa insignia de la Cruz, 
y lo continuaron sns sucesores hasta el Ücy don Alonso de Aragón, 
que casó en Castilla: asi lo dicen los mas prácticos, y c.ulor¡zadus d« 
nuestros hisloriadureS) y otras personas de erudición: también sé, 
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lo que cslá escrito sóke el principio, y derivación del Caslill0i_ y 
Lcotí, armas (iiic á mucho tiempo usan nuestros Reyes, p:'ro rclie-
ro aquello por la gran lo, respeto y estima que la nación española U 
tubo, y liabia de tener siempre á la santa Cruz, siendo su bandera 
para vencer á los Moros, y después cst;indarto, y guia para Irasplan-
lar la santa le en diversas", y mas romolíis p;irtes del niundo, casi 
no conocido hasta entonces en machas de ellus, como lo hicieron con 
íelicisimos, y gloriosos sucesos en propagiicion lic la fe, y aumento 
de la AJonarquia Ksp;iíiola. 

También en l'avor do mi Cantabria, pudiera discursar haber co­
menzado Tubal la población de líspiiíia, en el Heino de N.ivarra, 
que es de su Provincia; por los nombres de Tiifalla, y lúdela en 
que algunos lo han (¡ueridí» luiular, pero miis lo apunto que sigo; 
siendo\'omun opinión le dio principio en este Ueyuo de Poriugal, 
('ululando á Selubal. '^r^~-iíi; 

Uelicro ahora por cosa muy honrosa, y di grandeza a Cantabria, 
lo (lue se colige de algunos autores, y escribe Jorge Hraun en el 
libro 2. de sus Ciudades; que la de Canlubrigia en Inglaterra uni­
versidad insigne, y floreciente en loilo género ile letras, es funda­
ción de Cántabro capitán Español; lo mismo apunta l'olydoro Vir­
gilio en su historiado aquel Ileino, y le li,ima liúríolomó, el coalla 
íuniló V ennobleció !;rand¡osa y ricamente como lo escriben, Ira-
Acndo a su costa de Atonas maestros do todüs arles, cosa por ciorlo 
(ierran eslima á la nacionCánlabra, pues siendo casi naturaleza ge-
iienil (le scnle belicosa, eslraíiar y aun aborrecer estudios, y letras 
necesarias para el gobierno político, concurrieron en olla junta­
mente el amor, ó inclinación dos cosas en si do ordinario contrarias, 
armas y letras con tanto valor en aquellas, como las historias rc-
lieren;Vuaiito cuidado do plantar las letras en regiones remotas, y 
(iiie llamó el Poeta, divididas del mundo, trayendo de muchas dis'-
lancias del, quion se b'S enseñase; evidente señal do babor en su 
Ciuíliid, Y Provincia mucho uso de esludios; ó inclinación y estima 
particular d:' ollas, en ai[uel curioso y valeroso Cántabro, pues 
con tanta diligencia, y costa suya la quiso comunicar á los oslran-
ge ros. 

Uom lio por ahora bis cosas de Cantabria, con un pensamiento 
curioso de Juan Obispo de (Jirona, que habiendo acabado Augusto 
osta guerra, teniendo con el lin de ella el Imperio, y casi el mun­
do en universa paz, hizo en Tarragona el edicto general, que relie-
re la sagrada escritura, juzgándose con aquella viloria, sor ya sc-
ñor defuiuiulo; y advioriono falla quion haya dicho (son en íosPa-
nc^iricos-las cosas con cuahiuior verisimilitud usadas, y permitidas) 
haberse hecho este edicto en Logroño, porque comí),cabeza de la 
nación, cuva conquista eslimó tanto Augusto, y celebró con las do­
mos iracioncs rcíeridas, parece creíble quería con esla realzarlas lo-



das, pero mas lo refiero, que lo delcndcro, sienclo solo lo cierto 
por parcccrle á Aujjuslo, que con liabcr sugelado á los Cániíihros, 
pcrfecionó su lorUiiKi, y echó como dicen, un clavo á su rueda, i-
mitando al gran Alejjuulro.de quien escribe Arriano, rcl¡pc(jallc-
To, }' oíros, que hallándose cu 15ahilonia, le llegaron cinhajadoros 
de diversas y remólas parles del mundo, y por lispaña Mauricio, 
asi le nombra l'aulo Orolio, ofreciéndole amislad;y deseando la su­
ya, y solo con eslo ullimo acabó de lener por señor del mundo, y 
asi se lo llamó, y admilió la congralulacion de los suyos, ü l'elici • 
sima España, pues aun aquel espíritu indomable y allivo: llámale. 
Dion Crisostomo el mas ambicioso de honra, de todos los mortales, 
y con razón, pues no solo quiso ser tenido por hijo del Dios Júpi­
ter Amon, pero trató, como escribe Kliano ser adorado por Dios, y 
con lodo eslo llegó á estimar tanto la grandeza superior de España, 
ix los denlas Reinos, Provincias, y gentes ([ue por verse con embaja­
dor Español, se juzgó por Monarca universal déla tierra. 

LogroñO;, su sitio y alabanzas, 

. A lo apuntado de Cantabria, loca ahora decir algo de mi palrla 
Xogroño, soró por eslo en sus cosas sospechoso, y justamente, y as,i 
reliriré parte de lo que otros escriben de ellas, no por duplicarlo, 
que eso en lo reconocido y estimado tan generalmente como eslo lo 
es, deheso escusar; sino por juntarlo aqni. l'onc primero lo que di-
geron, después algunas particularidades, que como hijo suyo, y cria­
do en su Ciudad y campos; noto, cosa que los forasteros no alcuri-
zan por. menor. 

En el Heino de C.islilla, llama asi dice Tilo I.ivio, por los mu­
chos Castillos que habia en su tierra, y es la antigua liardalia, tie­
ne su asiento la muy noble y muy leal ciudad de l-ogroño, en la 
Provincia de la liioja, en altura de 42 grados, tan comprendida eii 
lo mas lino y propio de Cantabria, que de ella al puesto alto, do 
f'sUibo aquella valerosa y temida Ciudad, hay solo la división, que 
hace el Ilio Ebro, batiendo sus aguas lo alto del cerro y por otra 
parle sus casas. 

Lucio Marineo Sicnlo extrangcro, pero muy practico do las rosas 
do Espaíiapor haberla andado, y reconocido con curiosidad, hablan­
do de Logroño dice eslo. Entramos en la grande y muy noble ciu­
dad de Logroño, y hallamos mucha abundancia do lodos bistimen-
(os, y especial de pan y vino, fruta de árboles y mucha caza, eu­
ros moradores por su mucha lealtad y esfuerzo que lúhieron con-
1ra los Franceses, por la honrado su Rey y de su Palria; alcanza­
ron del Emperador Carlos V. para siempre todas honras y libería-
des,comp un privilegio muy honrado, de que hablare después. 

Jisleban de Garibay dice,'Logroño su asiento en laprovinciádela 
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(le mucho pan, v.no, ^̂ '̂ %^ '̂̂ ;,, . °^ '̂ ' t e t v su lorliticacio.. 
vida humana, y la Iraza '«>"V í . nír el icnno que se 
,]c murallas, castillos, y loso do arta co. a 1̂ ^̂ ;̂ ,̂  ^ ,, 
hicieron. Ticno templos, y monasterios de ^^ ^''J ĵ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  
gente de condición n>uy noble en «'tl'ab.lo ) c^l"'"l» ^ ' > _ 
l̂ dora de los Ibrasleros; dada mas al arle m.l. a . J '̂  (^ ^^" ^ ^ 
•a, que á la mcrcaucia y es ahora d i-ueblo n>a. • P '̂ '̂  '« '^^ 
¡V oviiicia de la Uioja. Esto dice Gurib̂ iy d.̂  m. P.aria, j o 1 c 

Sobrescribieron lis antiguos s.r mu> - - - - ^ ; - " ^ , ^ ' ; 
la agrieullura, do quien reürieron do ü;:erou 8 ' , •̂ ' '̂̂ ^ '. 
dice en un lu-rar, no haber coS:. n.;.s [no\M, al hombio liLrt, y luii 
m eUa 5 Arisloteleslundando Pf i^i-^-'- '^^r S í 'rt ' 
tribuye seis parles, y pono en priaior lugar '« ^ ^ f " ; J ^ 
tercero las armas. También reücre, y aprucb.i aquello» vcisos 
Ilcsiodo. 

Sindomus{nfrm{s,vxorq,!^c.taunisarator. 

De Scipion Africano, Syla, Cyro, otros -«^;;^.^;;j¡f J ^ ' « I J Í 
Capitanes y varones, refieren las h.stor.as f̂ ^̂ '̂' ^ '̂̂ ,/ , ' ' ¿^ .^ tu a.Aramio estaba CinoinUo,cu:.v;lo le llei;aai.Htes^ru^^^^^ 

dor de Roma: mas y mas .pudiera traer en LU "l"»̂ ' "''̂ ^ J f! , X " ; 
basto lo apuntado para mi intento, y digo es umy necesaria entre 
ÍScJ^t:r;rasLeatarb.sohbdosde(ensoresqu^^ 

tria. Alaba .uucbo Deodoroá os Españole de ;^; '̂ 1;' ^"^ J " ! 
los forasteros (Tácito refiere lo propio de '•'̂ .f''̂  ^ n̂ 'v nc -
dazo do ello alcan/.a á Logroño, con.o '« P ,̂"̂ '̂  ' ^ ^ '̂  l ' Z , 
rocen los que acuden á ver »='s''̂ l̂̂ '*. Ŝ >''̂ ''"̂ '''Vim í. 'n ; ^1^^^^^^^ 
se«alados,'como en otras varias ocasiones, y 1̂  " \ "1 Pj ' ' " r ^ , 
lacalillcacion de Garibay, porque aunque V»'*'"f^''^-.'^r^trilamó 
sea de su Guipúzcoa engrandece lanío; l.n o y '̂  ^^^^ ^ i el 
á Logroño la IJibliüleca Hispánica, ó su autor, bogunsc enlicnuc 

Padre Andrés Sccto. . . i„ i.^ T n„rnñoscs a-
Y á lo que refiere Garibaj del lucimiento de ' f J : « f ; ' 2 ; ' nuc 

'nado que en un papel manuscrito (fiel y «; '̂=";^¿'̂ \i;'̂ i;i* 'S^c^ . 
estando el católico lley don Fernando en Logroño ano 1^1-^° 'J 
h o u" alarde de cien gentiles hombres todos naturales d ella, muy 
a i do en caballos ú \ , brida, y muchos aeces l^f ' ¡ oj ' ' °J ^ 
rplala. y fueron tan alabados, c|ue ahora m nunca tal alanle hi-
LVn sper"bahacerse,dequcsecolige bien la r';!"^'^;;.'P^'' ' i 
udmienlo Logrones 120 años ha, acciones lodas <l«";̂ < ;̂ ' ^ ^ 

írallardo y beligcro: y también de haciendas gruesas, y I f I»'-»';'; ?* 
S a t gen c L riia, (lue daba en dolc quinientos mil maravedís 

I. •' 
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Las hi últimas funciones que ha dado el Señor Cervi lian sido 
snmamenlc cnlrclcnidas, pues adornas de los iníinilos y divcrlidos 
juegos en que lauta destroza ha llegado á adquirir el Señor Corvi 
hizo tamhion algunos JMC//OJ idranlicos, entre ellos nos presentó una 
linda maripsa, un elegante ranaiilillo (¡ótico, algunos buenos equi-
lihrios en la columna de ;igu;i, un delicado fanal encerrando cu;itro 
luces, tomiindo algunas veces la forma do una campana y linalraen-
le iluminó el teatro con una claridad diáfana y trasparente y rosa­
da como la luz de la aurora que liizo esconder la cara á mas de 
cuatro bellas lo que sentimos en el alma, por que nos privaron el 
gusto de ver sus ddicaílos perfiles al resplandor de una luz que 
sin disputa los hubiera hecho aparecer mas inlcresaules, si es q.u« 
mas pueden serlo. 

Aconsejamos á las bellas Logroñesas que otra vez no nos priven 
de este placer, por que el verdadero pudor no exige de ellas tan 
grande s.icrifiüio; y al Señor de Cervi le damos como siempre la mas 
completa en hora buena. 

'• En laimprenía y Ubnrt.i de esle periódico fe hacen cmna' 
dcrnaciüueSj, cada utia en su clase con esmero al estilo moder 

no^ !lü precios suinamenlc eijnilalicos. 
En terciopelo de colores con .planchas y sohrclomeras doradaSi 
lín Ídem con planchas y sobrelomeras de relieve. 
En talilcle con cortes, planchas y sobrelomeras doradas y coa em' 

lutidos. 
Tafilete con planchas y sobrelomeras de relieve. 
Pasta de colores. 
Pasta común. 
Olanilcsa con sobrelomeras doradas y papel precioso 
Ídem con sobrelomera de relieve. 
Olandesa común. 
Se acaban de encuadernar un gran surtido de libros de devoción 

como son: devocionarios de las mejores ediciones en lalin y castella­
no muy cómodos por su tamaño, letra el ira y compacta. 

Senumas s;intis,en latin y castellano de letra grandtí y pequeña 
y de diferentes tamaños, 

Manual del cristiano,—üia feliz.rzCamino del cielo,=:Las cua­
renta hüriiS.~l)ivino amorirllisloria de la virgen,=:A»uario do 
María ó el verdadero siervo de la virgen santísima 2 lomos en 8.0 
nModo de oir misa con devocion.zzEl via-crucis,rzKjei ciclos coli 
díanos de todas clases~Ordinar¡ü de la misa.rzÜisperlador eucaris: 
lico.-= Voces del pastor,rrVida devota.rr:Oraciünes, y meditaciones 
para el santo sarrirn-io le la misa,'=^Finezas de Jesús sacramentado. 
rrComhalc espritual.=:Oficio parYO.=:Moral de Jesu-Grislo.=: 
Qucnpis.ziUamillolc dü divinas llores; y otros muchos. 
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PUBLICACIÓN NOTABiE. 

La sociedad literaria que lanío crédito ha adquiriíío con Ins In-
jos:is y correctas públiciieiouos el Tesoro de moral cristiana, la Ga-
leria llegia, Espartero, la Risa y la Carcajada, cslá en rehicioiics 
con los mejores arlisl.is y liloralos nacionales y del cslraniícro, 
para a(li|uirir elegantes grabiJos, ¡braciosis caricaltir.is y noticias 
ciehtificiisdo lodas partes con el objeto do publicar una nncva en­
ciclopedia pintoresca universal cuyo primer número saldrá el 1.' 
del pró:fcimo abril. Llevará por titulo: 

EL DOMÍXK LUCAS 

y cscril)irán en sus páginas las pluniis mas avcntajndis do Espina 
bajo la dirección del), Wenceslao Ay;i|ial.s (h; I/co y de 1). Juan 
Marlincz Villergas. S.'ildrá ledos los di.is 1.° do cad;i mesen dos 
pliegos, papel maríinilla, con prolusión de viñetas, letras de ailor-

-110, caricaturas, retratos de .reyes y iiombrés etc. ele Alternarán 
los artículos graves con los jocosos y satíricos, y se tendrá álos lec­
tores al corriente de los progri'sus en tudas las ciencias y arles. 
So cslá imprimiendo el prospecto (|ue se repartirá ;^r¡itis, y que no 
dudamos llamará la atención general, siendo lo mas asombroso,. 
que los queso suscriban inmediatamente no pagarán mas que [()' 
reales al aíio!// Los que se suscriban después de 1.° do abril paga­
rán doblo cantidad. 

So suscribo cu Logrouocn la librería dcRuíz. 

HISTOUÍA m ESPAÑA. 
Desde los tiempos primitivos hasta la maijoria de la Rtina doña 

Isabel II, redactada ij anotada con arreg'o á la (pie escribió en in­
gles el doctor danhain por Don Antonio Alcalá Oaliano, con una re­
seña de los historiadores españoles de mas no'a por don Juan Dono-

-ío Cortes, y un discurs-o sal/re la historia de nuestra naciónpordon-
Francisco ÍShirtincz de la Rosa. 

Nada diremos del mérito de una obra á la cual oslan asociados 
los nombres de los señores Galiano, Martinez de la Rosa y Donó­
lo Cortes. 

Los editores publican dosde luego la parte de la obra, que pue­
de sjírvir como continuación á la que se publicaba traducida cit' 
castellano de la que daba á luz en Trances Mr. Romey, el cual da 
jó suspendida su publicación al llegarlos tiempos de D. Alonsocí 
Sabio. 

Cada enírcg'a 3 reales en Madrid y 4 en las proYÍncias franco 
do porte. Se suscribe en Logroño en la librería de Ruíz. 

Logroño, Imprenta de Ruiz. 
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